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ojos cerrados
y ojos abiertos
Ojos cerrados
Ojos cerrados cuando dormimos, 
cuando una luz potente nos deslum-
bra, cuando nos sentimos agotados o 
cuando no queremos seguir mirando.
Estos ojos cerrados muchas veces in-
dican cansancio, sueño, desconexión, 
necesidad de profundizar o de huir.
Otras veces: muchas imágenes y 
sensaciones invaden nuestra mente 
cuando cerramos los ojos; imagina-
ciones, figuras sin relieve, recuerdos, 
sueños que en apariencia no tienen 
ninguna lógica. Ciertamente, con 
los ojos cerrados vivimos de forma 
diferente.
Y también con los ojos cerrados 
podemos rezar, podemos encontrar 
y sumergirnos en el misterio, perma-
necer en el silencio. Muchos místicos 
han cerrado los ojos para comunicar-
se con Dios.

Ojos abiertos
Ojos abiertos para relacionarnos, 
para leer, para fijarnos en las per-
sonas, la naturaleza, el trabajo, etc. 
También como ventanas abiertas por 
donde entran mensajes, publicidad, 
seducción, arte y realidades vivas.
Estos ojos abiertos son fuente de 
vida, de encuentro, de progreso, 
de compasión, de ira, de saber o no 
saber. Muchas veces nos facilitan 
placer, bienestar, descubrimiento.
Y también otras veces nos alejan 
de nosotros mismos, nos provocan 
dispersión, melancolía, mal humor y 
miedos de muchos tipos.
Ojos abiertos que penetran más a 
fondo de lo que se ve, llevan inte-
rrogantes, muestran el misterio de 
las personas, son como una ventana 
abierta al más allá de lo que vemos. 
Provocan una oración, una atención 
interna. Muchos místicos abren los 
ojos para contemplar a Dios.

En el proceso espiritual cuando bus-
camos la presencia del Señor que nos 
invita a encontrarlo muchas veces de-
bemos cerrar los ojos y distanciarnos 
de todo, para sumergirnos en nues-
tro fondo donde Él habita en amor.
Otras veces tenemos que abrir los 
ojos y mirar para sumergirnos en la 
realidad del mundo, de la vida, del 
dolor y la alegría, de la paz y la nece-
sidad de la justicia porque Él habita 
en amor. Unas veces como contem-
plación, otras veces como acción 
liberadora y grito indignado.
Rezar en el retiro y rezar en el bulli-
cio, en la ermita y en el gran centro 
comercial, ante un icono y haciendo 
cola en el ambulatorio... En todas 
partes está Aquél que nos invita a 
vivir.

samuel Gutiérrez

El joven argentino Juan Pablo Cannata 
es un apasionado de la comunicación. 
Actualmente es director de la Oficina de 
Comunicación del Opus Dei en Argen-
tina, responsabilidad que compagina 
con otras colaboraciones profesionales. 
Entre ellas, la docencia y la asesoría en 
comunicación. Es, además, autor del 
libro Los valores en el discurso público. 
Comunicar la propia fe en la cultura 
del siglo XXI, que acaba de publicar 
Ediciones Logos.    

Hasta hace apenas unos meses se 
tachaba la comunicación de Iglesia 
de poco menos que nefasta. Fran-
cisco parece haberlo transformado 
todo...

La comunicación tiene tres grandes 
ejes: el contexto y la expectativa del pú-
blico; el mensaje; y la capacidad o calidad 
con la que se expresa este mensaje. La 
irrupción de Francisco y el cambio tan 
explosivo que se ha generado tiene que 
ver, en gran parte, por el contexto. Tam-
bién por su capacidad comunicativa, pe-
ro el contexto ha sido decisivo. Y el con-
texto ha venido marcado por la renuncia 
histórica de Benedicto XVI. Aquello fue 
revolucionario y propició un clima muy 
favorable. Antes de la elección de Fran-
cisco ya había en Roma 6.000 periodistas 
con una gran expectativa de cambio y 
renovación. Su elección no hace otra 
cosa que ratificar estas expectativas. La 
primera sorpresa la dio Benedicto. La se-
gunda la dieron los cardenales al elegir 
el primer Papa de Latinoamérica. Esto 
tiene unas connotaciones muy fuertes, 
porque significa apostar por una Iglesia 
comprometida con los temas sociales, 
muy popular, cercana de la gente... Estas 
características marcan inmediatamente 
unas coordenadas determinadas que 
ya se insinúan en su primera y breve 
aparición pública. Desde entonces no 
ha hecho más que desplegar lo que ya 
había insinuado como germen. 

Hay quien ha llegado a insinuar 
que la comunicación de Francisco 

responde a una estrategia muy 
bien estudiada.

Esta cuestión se resuelve yendo al 
pasado, sobre todo si buscamos exposi-
ciones, comentarios o gestos en lugares 
ocultos, en los pliegues de biografía. Y 
si lo hacemos, como lo hicieron muchos 
medios tras su elección, descubrimos 
una cantidad tremenda de anécdotas, 
comentarios y gestos que reafirman la 
autenticidad de su propuesta. Un sa-
cerdote cercano al cardenal Bergoglio 
incluso ha llegado a decir: «Ahora es 
en público como antes era en privado.» 
La conclusión es clara: la clave de la 
comunicación del papa Francisco es la 
autenticidad.  

En este contexto, ¿qué quieres 
aportar con el libro Los valores en 
el discurso público?

La Iglesia del siglo XXI tiene que 
pasar de diez grandes oradores o por-
tavoces, a mil millones de portavoces, 
tantos como católicos. Y que sean 
auténticos, con legitimidad, y con algo 
relevante y atractivo que proponer. El 
libro da pautas para comunicar la fe y 
los valores cristianos en dos grandes 

escenarios: uno positivo, más amable, 
y otro más de controversia o polémica. 
Son contextos distintos, que exigen 
también una respuesta distinta a la ho-
ra de comunicar los propios valores. La 
propuesta del libro es tratar de ayudar 
a los cristianos a compartir de manera 
inspiradora, atractiva y motivadora sus 
creencias en la conversación pública.

¡Hay que aprovechar el efecto 
Francisco!

Puede parecer oportunista, pero 
la verdad es que el libro se había con-
cebido en el marco del Año de la Fe. 
Se trata, además, de un tema, el de 
la comunicación de valores, en el que 
estoy trabajando desde hace tiempo. 
La elección del Papa fue el detonante 
final. Porque lo que se quería proponer 
con el libro cuenta desde entonces con 
la visibilidad de alguien que, al frente 
de la Iglesia católica, lo estaba haciendo 
con una fuerza nueva. El papa Francisco 
ha irrumpido en la escena internacio-
nal como un tremendo ejemplo del 
impacto que tiene cuando uno puede 
compartir con autenticidad y entusias-
mo los propios valores.

Jesús renau
Jesuita

«la clave de Francisco es la autenticidad»

eduard 
brufaula sonrisa del obispo Pere tena

Las ocasiones en que me pude encontrar con el obispo 
Pere Tena y conversar con él un buen rato siempre me de-
jaron un sentimiento de paz y serenidad. Era un hombre 
de una sabiduría indiscutible y a la vez de una gran nor-
malidad y humildad: cercano, comprensivo, atento, con 
capacidad de escuchar, siempre pausado y muy lejos de 
toda irritación. En este tiempo de incertidumbre, super-
ficialidad y prisas, escucharlo era un verdadero bálsamo 
para el espíritu. Ahora que ya no le tenemos entre noso-
tros, que lo echamos de menos, es cuando más nos damos 
cuenta del testimonio cristiano que daba con su palabra y 
su vida.

El obispo Pere Tena recibía a todo el mundo con 
una sonrisa que le salía del corazón. Era la sonrisa 
de quien, incluso en momentos difíciles, reconoce la 
alegría del seguimiento de Jesucristo, de quien está 
profundamente agradecido a Dios por el don de la 
vida. El que acoge esta alegría en su interior no puede 
hacer sino contagiarla a los demás con el convenci-
miento y la suavidad propios del Espíritu. Su sonrisa 
era el testimonio claro de la vida en Cristo. Ahora que 
disfruta de la vida eterna le pedimos que su sonrisa 
siga siendo para nosotros testimonio diáfano de la 
alegría de la vida cristiana.

La
 M

ac
hi

 / 
w

w
w

.la
m

ac
hi

.c
om


